
UNA NOTA SOBRE EL USO DE IIPAFMA
EN EL PROEMIO

Al producirse en Atenas los cambios políticos que condujeron al sis-
tema de la democracia radical de Pericles, a partir del 461 a.C., y al su-
marse a ello los vaivenes producidos a consecuencia del establecimiento
de la primera Liga de Delos, se gener6 todo un proceso de interacción
entre los hechos sociales y los lingilisticos. Uno de los más interesantes
resultados de este proceso fue el acercamiento de los ciudadanos a un
determinado nivel de lengua, propio de los círculos intelectuales. Causa
principal de este fenómeno fue la necesidad de recurrir a profesionales
de las letras o de la enseftanza, más o menos prestigiado cada cual —así
atenienses como forasteros—, que les ayudaran a preparar discursos de
acusaci6n o de defensa, demandas judiciales, etc. Otras causas fueron la
difusián de manuales técnicos y la participacián popular en los festivales
dramáticos. Aquí vamos a limitamos a señalar la contribución de los lo-
gógrafos y maestros de retórica a la fijación de pautas lingiiísticas.

En su magnífico trabajo sobre los inicios de la ret6rica, Navarre
alude a los proemios y epilogos como partes del discurso más compro-
metidas para el ciudadano que debía componerlo 1 . De ahí la insisten-
cia de los rétores en estos elementos, clave estructural y significativa
del discurso 2 . De ahí también la existencia de corpus de proemios y
epilogos de que pudiesen echar mano oradores improvisados como el
mismo Andócides 3 , si es que podían evitarse el encargo del discurso a
un logógrafo profesional.

La polifacética personalidad de Antifonte de Ramnunte le penni-
ti6 cultivar las tres actividades: la oratoria profesional, la enseñanza
de la retórica y la logografía. Acaso sus famosas Tetralogías eran un
apéndice del manual que compuso, a fin de que estos esquemas sir-
vieran de ejemplo y modelo del uso de los argumentos de probabi-

I 0. Navarre, Essai sur la rhétorique grecque avant Aristote, Paris 1900, p. 173.
2 O. Navarre, op. cit., pp. 230 ss.
3 O. Navarre, op. cit., p. 173.
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lidad 4 . Otro capítulo de dicho manual pudo ser el formado por un
bloque de Proemios y epilogos del que conservamos escasos restos. Es-
ta colección, la similar de Trasŭnaco o alguna otra es la que utilizó el
ya aludido Andócides, como apunta Navarre 5 . En consecuencia, el
presente estudio plantea un examen de los proemios, reales o ficticios,
a fin de poner de relieve uno de sus elementos recurrentes. Bastará en
principio con el análisis de los proemios de Antifonte.

Habremos de empezar por la delimitación del corpus objeto de es-
tudio. Lo hemos fijado en veinte proemios, a saber: los tres de los dis-
cursos realmente pronunciados; los doce de las Tetralogías; tres proe-
mios que corresponden a nuevos planteamientos de la situación, y que
son los de Sobre el asesinato de Herodes 19 y Sobre el coreuta 20 y 33;
y dos de los tres conservados de la colección arriba mencionada, ya
que uno de ellos se reduce a una línea (frg. 70 ed. Blass).

A lo largo de estos veinte proemios hay varios rasgos de interés, pe-
ro uno de ellos destaca de entre los demás: la frecuente aparición de
los términos rcpetypta, Tá rcpax0ÉvTa, que se registran en catorce de los
pasajes; sólo faltan en los discursos primero de la defensa y segundo
de la acusación de la Tetralogía primera (III3 y IIT), en el primero de la
acusación y segundo de la defensa de la Tetralogía segunda (Illa y
1118), en Sobre el asesinato de Herodes 19 y en el fragmento 68 de la
edición de Blass. Así pues, una frecuencia de uso del setenta por ciento
indica que este término es consubstancial al exordio 6.

Hay que señalar que la variante Tá rcpax0ÉvTa tan sólo se registra
en las Tetralogías, como una muestra más del bien conocido distan-
ciamiento lingŭístico entre los discursos reales y los ficticios. Sólo en
estos ŭltimos se emplea T0L rcpax0ÉvTa a fin de establecer una uaria-
tio, pues cada forma aparece en cuatro pasajes y ambas en el nove-
no 7 . Pero no hay una equivalencia semántica entre ellas porque el

4 Cf. K. L. Kayser, RhM, N.F. 12, 1857, p. 224: «Die drei Tetralogien (...)
scheinen ein Bestandteil seiner rtxvri gewesen zu sein und hatten vorzugsweise die Bes-
timmung, die Behandlung der Beweise tk eimórcov zu lehren».

5 O. Navarre, op. cit., pp. 173-174.
6 En un pasaje, III0 10, nos aparece lo que en un discurso real equivaldría a un

segundo proemio, y que en las Tetraloglas no pasa de un simple esbozo.
7 Antipho II a 1, III a 1, III 13 1, IV 13 1, rt) npdyp,a; II 8 1, III 13 10, III y 3, IV

y 1, rá npax0Évra; 111 8 1, rÒ npayp.a y rá npagÉvra.
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participio Tá npax0ÉvTa sólo denota el significado «los hechos ocurri-
dos», mientras que npayga o npáygaTa contienen otros alosemas co-
mo «el litigio mismo», «las cuestiones legales», etc. Así es como hay
que traducirlo en los proemios iniciales de los tres discursos realmente
pronunciados y en el fragmento 69 de la edición de Blass. Y es esta es-
pecialización semántica del término npayga, una key-word del proe-
mio del discurso judicial ático, la que va a ocuparnos desde ahora co-
mo objeto de nuestro estudio.

Si revisamos la historia de dichos términos —una formación de
*-mn, típica de los niveles técnicos 8— habremos de citar su uso en
Pindaro, donde vale por «acto», «realización», «empresa» 9 , y en Pla-
tón, que lo opone a 8voga con el valor de «realidad» 10 . Más cercano
al contexto en que la oratoria emplea npelyga, Heródoto la utiliza a
menudo con la misma especialización. Veamos algunos ejemplos:

Kŭpo; 8Š aŭTixa árcaaŭvovTog Kpoiaou geTá Tfiv gaxiv tfiv ye-
vogÉvriv év TijFIcpf, paeciw thg ánaázaç géA,A,ot Kpolaog 6ta-
axE8áv Tóv aTpaTóv, BouUuógsvog eeptaxs npilypá ol Etvat aaŭ-
vatv o5ç 8ŭvatTo Táxicrra éni Tág EapSig. nplv iÌ TO 8EŬTEpOV

áXiaefivat. Tc-I5v Au865v tfjv 815vagtv.
«Y Ciro, puesto que Creso se retiró de inmediato tras el combate

habido en Pteria, al darse cuenta de que Creso, una vez retirado, se
aprestaría a dispersar a su ejército, deliberando consigo mismo encon-
traba que su interés estaba en avanzar cuanto más deprisa pudiera so-
bre Sardes, antes de que por segunda vez se reagrupara el ejército
lidio»

'OTávrig gÉv éscaans Šç géaov Ilépanat xaTaesivat Tá nplugaTa,
XŠTow TáSs.

«Otanes, pues, conminaba a los persas a someter a debate los asun-

tos de estado hablando de esta guisa», etc. 12.

8 Cf. A. A. Long, Language and Thought in Sophocles. A Study of Abstract
Nouns and Poetic Technique, Londres 1968, pp. 20-21, sobre el paso de abstractos del
Corpus Hippocraticum a la tragedia de S6focles.

9 Pi. 01. VII 46.
10 Pl. Crat. 391 b.
11 Hdt. I 79.
12 Hdt. 111 80, 2.
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TEXEDT*30,VTOç 45Š xa nicsayópao Tpórro? Tor6,58E, Maŭta
MrIttáSsa TáV Kítromn, Erncrayópco.) St TOŬ TEXEOTTjOUVTO; á8EX,-

cpsóv, xataXaturróprEvov Tét rcprlwata bri XepaovrIcrou árroa-ra-
Iouar TprikEi at IlEraterrpatiSat (...). oúTog 6 (!) Kŭltŭvo; Mtl-
n6811; VECOOTI 1.1.0 ál,111150E£ šç Tfiv Xepaóvnoov, xatclápI3avE iSŠ
ŭtv aOávra	 Tó5V XaTEXÓVTCOV Trpryypránov xca,ErccirrEpa.

«Entonces, al haber muerto de esta manera Esteságoras, los Pi-
sistrátidas envían al Quersoneso con una trirreme al hermano del fi-
nado Esteságoras, a Mildades, hijo de Cimón, a fin de que tomara
a su cargo los asuntos de gobierno (...); por consiguiente, este Mil-
cíades, hijo de Cimón, había apenas llegado al Helesponto y ya lo
estaban sorprendiendo, justo al presentarse, otros asuntos aŭn más
arduos que los que ya estaban dominados» 13.

Como vemos, el plural Tá 7cpántata aparece cada vez más car-
gado de valor político. Incluso si respetamos el valor pregnante del
original griego no hay lugar a dudas sobre el sentido del texto. Vea-
mos un ejemplo de Tucídides:

IrrEt8r) flaucsavía; ô Aay,c8arp,óvlog (...) thinxvskar tç 'EXIfi-
CF7COVTOV, Tó) ŭtv Xóyo? árrl Tóv Ell.nvixóv rraEgov, Tri.) 8Š Špyq.)
tà irpóg llaarMa Tcpántata rrpácsastv wrX.

«Toda vez que Pausarŭas el lacedemonio (...) Ilegó al Helesponto
con la guerra de los griegos como excusa, pero, en realidad, para
gestionar los asuntos relativos al rey persa, como precisamente in-
tentó ya desde un principio porque ambicionaba el poder en
Grecia» 14.

En otras ocasiones nuestra traducción necesita explicitar el valor
preciso alcanzado por el ténnino en cuestion. Otros dos pasajes de
Tucídides ilustran este punto:

FVÓIPTEç õt ol Šv ToIg irpámacriv OiST árroxcolŭEtv 6uvatol 6v-
TEç

«Puesto que quienes estaban en el poder comprendieron que no
sólo no eran capaces de impedirlo», etc.15.

13 Hdt. VI 39-40
14 Thc. I 128.
15 Thc. 111 28.
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ci oŭv irpoonéaotucv acpwŭ TE xal vux .cóç, élitiço) ustét TÑV Šv-
Sov, er rtç 6tpa fluiv Šanv ŭltólomog sŭvou;, xaTalrypI3fivat dv 20t
npdyp.aTa.

«Así pues, si cayéramos sobre ellos de improviso y de noche, tengo
la esperanza de que, en unión de los de dentro, si es que ha quedado
alguien favorable a nosotros, podríamos pdueliarnos del poden> 16.

Parece demostrada la especialización a que aludimos. Pero hay que
insistir en el carácter contextual que posibilita traducciones diversas:
«proceso», «interés», «poder», etc. Pensemos, p. ej., que en el Corpus
Hippocraticum se emplea Tá npaygata para designar «los procesos
clŭŭcos de las pacientes» 17 o «las materias médicas» 18 • Ahora bien,
ambos pasajes corresponden a sendos proemios, no exentos de un cier-
to color sofistizante. Hemos de concluir, pues, que la relación entre la
enseñanza de la retórica y la prosa científica favorece la difusión de
7cpĉtypta como término de moda, válganos la expresión, susceptible de
adoptar segŭn el contexto un alto grado de especialización semántica,
pero manteniendo siempre un valor abstracto.

Por supuesto, el responsable de este fenómeno ling ŭístico, uno más
entre los muchos debidos a la interacción de que hablábamos más arri-
ba, no es tan sólo Antifonte. En el más extenso de los fragmentos con-
servados del orador y teórico Traslmaco de Calcedonia, contemporá-
neo suyo, se lee el proemio siguiente:

'Elloológnv uév, d Aerivatot, uE-caaxEiv Šxcivou toŭ XDÓVOD TOŬ
nalatoŭ xal tóiv npaylátcov, i‘víxa mcondv anéxpŭ toiç vsayrépotm,
TÓ5V TE npayuderaw oŭx ávayxaçóvtcov hopeŭEtv xal TŬ5V xpEa-
llutépow épethg tflV natv Šnurponsuóvtaw.

«Me detenniné, atenienses, a tomar parte en aquella época ya pasa-
da y en sus asuntos pŭblicos, cuando bastaba a los más jóvenes con
guardar silencio, tanto porque las normas legales no obligaban a ha-

18 Thc. III 30.
17 C.H. Progn. 1 set "CCO. V VOCYCÓVTCOV itptlypata.
18 C.H. Nat. hom. 1 XCI{T01. 8btatóv 6011 TéV (pávta ópEktig yivthoxav kupi TŬ)V

npqntárcov naptxetv alai Šrztxpart.ovra tóv 1.óyov Tóv tcouro ŭ , eIrtap Šóvta ytych-
axa xal ópEkb; órzoopaívstat. «A decir verdad, es justo que quien afirma estar recta-
mente experimentado en las materias médicas ofrezca en todo momento como explica-
ción más eficaz la suya propia, si es que conoce la realidad de los hechos y rectamente
los demuestra a satisfacción».
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blar en pŭblico como porque los más ancianos se cuidaban de la ciu-
dad con rectitud» 19•

Como ratificación de cuanto decimos, veamos los resultados de un
examen basado en la obra de tres oradores, Andócides, Lisias y De-
móstenes, encaminado a asegurar el carácter principal que en la com-
posición del proemio tiene el término npolyaa. A este respecto, hemos
de incluir en el recuento formas como la ya conocida Tá Tcpáx0ÉvTa,
además de rà rcEnpayp,Éva, 7tpáTTEIV, npax0fivat, itpáTTcaka,
npayaaTcía, npayptaTEI5Ea0at, muchas de ellas auténticos hápax. En
el caso extremo de Demóstenes, las variantes de Tcp ĉtylta suponen un
veintitrés por ciento del toial de registros. También debemos indicar
que se excluyen la Carta de Filipo, las Cartas y el Erótico, y se sepa-
ran los Proemios, a fin de obtener de la obra demosténica un análisis
fiable. Los resultados, en fin, son como sigue:

Demóstenes

Total
Registros
Porcentajes

Anclácides Lisias Discursos Proemios

4
2

50 0/0

35
18

51,5 To

59
47
79,6 %

56
53
94,6 %

Las cifras no merecen apenas comentario. Parece claro que la pre-
sencia de TrpEtyaa en el proemio se afianza con el paso del tiempo
como un rasgo consubstancial a su configuración. Por otra parte, su
integración en los usos de la lengua coloquial —tema que aquí nos
llevaría lejos de nuestra humilde intención inicial— parece garantiza-
do por pasajes de un claro valor narrativo y conversacional: aquel, p.
ej., en que el corego acusado expone los hechos de un modo llano y
natural, y justifica su ausencia del lugar del crimen aduciendo «pues
acontecía que tenía procesos entablados contra Aristión y Filino»
(tTŭyxavs yáp ŭot icpayaaTa óvTa npóç 'AptaT1cova xai Cotkivov)
etc. 2°. También hay que mencionar el paso de npaylta a otro tipo de
contextos, los comerciales, como se desprende del valor en griego

19 Thrasym. frg. 1, ed. Diels-Kranz //, p. 324.
20 Antipho VI 12.
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moderno, de mpaŭĉtuta, «mercancía» 21 , y que debe arrancar de un
cotidiano más que técnico.

Hay todavía una cuestión que debe quedar explicitada. Ya hemos
visto cómo Antifonte y otros oradores emplean en los proemios de sus
discursos, tanto ante el tribunal como en los paradigmas retóricos, un
término capaz de expresar un contenido abstracto relativo a diversas
lenguas técnicas: «proceso judicial», «asuntos de gobierno», «proceso
clínico», etc. Por otra parte, dicho término llegó a extenderse al nivel
conversacional donde aŭn se encuentra, aunque restringido a usos dis-
tintos del que documentamos en oradores y rétores. Ahora bien, no
parece adecuado convertirlo en un comodin apto para toda clase de
significaciones. Así, no estamos de acuerdo con Delebecque cuando
propone el uso de npriyŭa para designar a seres humanos 22 . Tampoco
con Brunel cuando compara npĉrypia a lat. res, fr. chose 23 . Al contra-
rio, dos hechos demuestran que no estamos ante una palabra vacía de
significación: primero, la especialización semantica que hemos seriala-
do; segundo, su vinculación a ciertos contextos y no a una plena multi-
plicidad de usos, aun a pesar de su empleo en la lengua coloquial.

Como colofón a estas páginas debemos insisfir en el papel desem-
periado por los profesionales de la retórica en la fijación y difusión de
pautas lingriísticas. Sin duda que el ejemplo del Corpus Hippocraticum
no es un caso aislado, sino que ilustra una tendencia compartida por la
historiografía o el drama, que encontraban en la oratoria las fórmulas
id6neas para sostener una argumentación. De ahí que el estudio de la
oratoria explique muchos de los cambios lingriísticos registrados en la
sociedad ática de la segunda mitad del siglo V a.C.

JORD1 REDONDO

21 Cf. P. Chantraine, Dictionnaire Etymologique de la Langue Grecque, Paris
1968, p. 935.

22 Vid. E. Delebecque, «Sur un sens oublié du mot npetyp.a», REG 92, pp. 67-76.
23 Vid. J. Brunel, «A propos d'un sens allégué de npetypa», REG 93, pp. 200-

203.


